
Resiliencia 
Comunitaria
ante Riesgos 
Climatológicos
URBAN CLIMATE RESILIENCE PROGRAM (UCRP)



Cruz Roja y Zurich Seguros, junto con la Federación 
Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja y la 
Z Zurich Foundation, unieron fuerzas el año pasado para 
reforzar la resiliencia de la población ante eventos de carácter 
climatológico; con el objetivo de  preparar a la población ante 
desastres como los que provocan las inundaciones y las olas 
de calor y que, de ese modo, se minimicen las consecuencias.



Resiliencia Comunitaria
Cruz Roja y Zurich Seguros, junto con la Federación Internacional de la Cruz Roja y de la 
Media Luna Roja y la Z Zurich Foundation, unieron fuerzas el año pasado para reforzar la 
resiliencia de la población ante eventos de carácter climatológico; con el objetivo de  
preparar a la población ante desastres como los que provocan las inundaciones y las olas 
de calor y que, de ese modo, se minimicen las consecuencias.

Resiliencia comunitaria ante riesgos climatológicos es un proyecto pionero en España que 
busca compensar y reforzar las capacidades personales, comunitarias e institucionales con 
conocimiento y recursos que permitan adaptarnos a las cada vez más frecuentes inun-
daciones u olas de calor, y que su impacto negativo sea cada vez menor entre la población.



¿Sufrimos más días de calor extremo en los 
últimos años? ¿Cómo nos afecta?
Cada década se sufren más días con olas de calor respecto al año anterior. Esta gradación por 
niveles que veremos a continuación es una métrica de clasificación de la peligrosidad de las 
altas temperaturas del equipo de ingeniería de riesgos de Zurich Resilience Solutions:

Aquí podemos ver cómo se incrementan las olas de calor desde los años 90:

(Fuente: estudio del barrio de Vista Alegre de Zurich Resilience Solutions, realizado con datos de AEMET y la clasificación de peligrosidad 
de Zurich Seguros, Marzo 2024)



El primer paso del proyecto ha sido realizar un análisis con el Medidor de Resiliencia Climáti-
ca para Comunidades de la Z Zurich Foundation entre los vecinos de los barrios de San Cris-
tóbal y Vistalegre, en Madrid, y los de Martxalenes, Ciudad Jardín, L’Amistat, Ayora y La Punta, 
en Valencia. Este medidor es una herramienta que se utiliza en varios países en que Cruz Roja 
y Zurich Seguros desarrollan proyectos para medir la resiliencia frente a múltiples peligros 
(como olas de calor, inundaciones y otros desastres climáticos) para acelerar la adaptación al 
cambio climático, explica Cristina Gomis, directora de Responsabilidad Social Corporativa de 
Zurich y representante de la Z Zurich Foundation en España.

Con esta herramienta se ha medido el nivel de resiliencia de los vecinos de dichos barrios 
frente a inundaciones y olas de calor a través del análisis de cinco aspectos de la comunidad: 
humana, social, física, natural y financiera. 

Si cualquier ciudadano sufriera una inundación en su vivienda a causa de las lluvias torrencia-
les, ¿sabría qué tiene que coger antes de salir de casa? ¿tenemos preparada una lista de 
cosas imprescindibles a llevar, como los medicamentos o el cargador del móvil?... En definiti-
va, ¿estamos, ciudadanos y administraciones, preparados para afrontar una catástrofe 
climática?

Las primeras conclusiones sirven para aportar una fotografía sobre dónde podemos encon-
trar las fortalezas y las carencias de nuestras ciudades, a fin de contribuir a crear comuni-
dades más preparadas para afrontar emergencias climáticas. Estas son algunas de las 
reflexiones más relevantes obtenidas de las encuestas a los vecinos de los siete barrios 
mencionados de Madrid y Valencia:



Los hogares no tienen salud financiera 

Ante la pregunta
Si usted tuviera una emergencia financiera repentina, ¿tendría suficientes ahorros para cubrir 
un coste equivalente a los gastos de una semana? 

El 52% de las personas encuestadas contestan negativamente.
Las familias no disponen de ahorros que les permitan afrontar imprevistos. Un alto porcen-
taje de hogares están por debajo del umbral nacional de pobreza y/o por debajo de la media 
del ingreso nacional. Los hogares no tienen salud financiera.

“El acceso a fondos discrecionales es un indicador clave de la salud financiera de los hogares. Estos 
fondos representan la cantidad de dinero que queda después de cubrir los gastos necesarios, como 
vivienda, alimentación, transporte, y otros gastos esenciales. La capacidad de disponer de fondos 
discrecionales permite a los hogares enfrentar imprevistos, invertir en educación, ocio, ahorro y 
otros objetivos financieros a largo plazo”, explica Iñigo Vila, director de la Unidad de Emergen-
cias de Cruz Roja Española.

“Mejorar el acceso a estos fondos requiere una combinación de educación financiera, incentivos 
para el ahorro, control del endeudamiento y apoyo a los ingresos. Por eso, el proyecto se propone 
actuar a corto plazo en la línea de la educación financiera, con la realización de Talleres de gestión 
económica en el hogar, por ejemplo, en los que los participantes aprenden a manejar sus finanzas 
personales de manera efectiva”, detalla Iñigo Vila.



Un alto porcentaje de hogares sufre pobreza  
energética
Adolecen de acceso a servicios energéticos esenciales, como calefacción, refrige-
ración, iluminación y agua caliente
“La energía asequible es esencial para un desarrollo económico y social sostenible. Su acceso 
garantiza la mejora de la calidad de vida, el crecimiento industrial y la reducción de la pobreza. Sin 
embargo, –continúa el responsable de Socorros y Emergencias de Cruz Roja– en muchas regiones 
del mundo, la energía sigue siendo un recurso inaccesible o demasiado costoso, lo que plantea 
desafíos significativos para millones de personas. La pobreza energética es una situación en la que 
los hogares no pueden acceder a servicios energéticos esenciales de forma asequible. Este proble-
ma afecta la salud, el bienestar y la calidad de vida. Entre las causas que la motivan se encuentran 
los bajos ingresos, los altos costos de energía, viviendas ineficientes y dependencia de combustibles 
fósiles”.

Como expone Iñigo Vila, “la falta de energía asequible es un desafío plural que requiere un enfo-
que integral para abordarlo. La combinación de inversiones en energías renovables, mejora de la 
eficiencia energética, políticas de subsidios y educación y concienciación puede contribuir signifi-
cativamente a resolver este problema, mejorando la calidad de vida y promoviendo el desarrollo 
sostenible.
Entre las soluciones o recomendaciones que se plantean a corto plazo se proponen actuaciones en 
la línea de la educación y concienciación, talleres de ahorro energético y campañas de sensibiliza-
ción, mejorar la eficiencia energética con la adecuación de los hogares y la asistencia financiera 
con la revisión de facturas energéticas”. 



Necesidad de más información sobre recursos
Existe un gran desconocimiento sobre la existencia de recursos para la gestión de desas-
tres como, por ejemplo, los mapas de riesgos, los presupuestos de recuperación para 
inundaciones y el Plan de Acción Olas de Calor.

“Con el Medidor de Resiliencia Climática para Comunidades de Z Zurich Foundation podemos 
medir si existe un presupuesto de recuperación de inundaciones u otro tipo de mecanismo de 
financiación que se activa en caso de inundación. Este indicador analiza tanto la disponibilidad 
de financiación como su accesibilidad y puntualidad. Hablamos de financiación dirigida a nivel 
comunitario o municipal que tiene como objetivo permitir una recuperación mejor y más rápida de 
infraestructuras y servicios”, explica Cristina Gomis, de Zurich Seguros. 

Esta herramienta mide si existe un presupuesto gubernamental u otro tipo de financiación 
para las olas de calor. “Esto podría incluir preparación previa al suceso climatológico, actividades 
de reducción del riesgo de olas de calor y/o respuesta a las olas de calor. El Medidor de Resiliencia 
Climática evalúa los mecanismos de financiación que se activan en respuesta a las olas de calor o 
las previsiones de altas temperaturas, incluida la idoneidad de la financiación. Se trata de finan-
ciación dirigida a nivel comunitario o municipal y está destinada a permitir una respuesta mejor y 
más rápida. Al recopilar estos datos, es posible que los trabajadores de campo deban considerar 
qué organizaciones brindan respuesta de emergencia y si reciben apoyo presupuestario regular y 
suficiente para su trabajo”, detalla Cristina Gomis, de Zurich Seguros.



Piden participar más de la toma de  
decisiones	
Los ciudadanos desconocen cómo participar o influir en la toma de decisiones en temas 
tan cruciales como la gestión de riesgos y la inclusión social de todos los grupos, incluida la 
identificación y priorización de problemas y soluciones.

El Medidor de Resiliencia Climática para Comunidades analiza el nivel de participación y 
colaboración de las partes interesadas en la planificación y acción de la gestión del riesgo de 
olas de calor. Las partes interesadas pueden estar dentro de una comunidad o trabajando 
en diferentes comunidades y niveles de gobernanza. La gestión del riesgo de olas de calor e 
inundaciones requiere el compromiso y la colaboración de diversas partes interesadas para 
abordar cuestiones complejas. 
“¿Quiénes se consideran partes interesadas en la gestión del riesgo de olas de calor? –detalla Iñigo 
Vila– Numerosos actores, que van desde agencias gubernamentales, proveedores de salud pública 
y atención médica, organizaciones comunitarias, proveedores de servicios sociales (por ejemplo, 
atención a personas mayores, apoyo a personas sin hogar o a migrantes), grupos industriales, 
organizaciones religiosas, medios de comunicación, servicios de emergencia y escuelas, entre otros. 
Estos distintos actores pueden participar en la comprensión, planificación y sensibilización sobre 
los riesgos de las olas de calor e inundaciones, y en el desarrollo de estrategias de gestión este tipo 
de catástrofes (por ejemplo, campañas educativas específicas, equipos de respuesta comunitaria, 
comités de acción)”.

Además, “el Medidor de Resiliencia Climática mide cuán socialmente inclusiva es la comunidad en 
la gestión del riesgo de desastres. La inclusión social se aplica a todo el proceso de toma de decisio-
nes, incluida la identificación y priorización de problemas y soluciones. En una comunidad resilien-
te, todos los grupos sociales, incluidos todos los grupos vulnerables y marginados, pueden hacer 
oír y/o representar sus voces, y atender sus preocupaciones y necesidades específicas”, comenta el 
responsable de Socorros y Emergencias de Cruz Roja.



El sistema no prioriza el interés común
Los usuarios creen que es necesario velar por el mejor interés de toda 
la comunidad
Esta herramienta trata de evaluar hasta qué punto las personas de la comunidad sienten que 
el liderazgo local actúa en el mejor interés de toda la comunidad y no solo de algunos grupos. 
De hecho, ante la pregunta: Los líderes locales de esta comunidad actúan en el mejor interés 
de toda la comunidad y no solo de algunos grupos. 

¿Está totalmente de acuerdo, de acuerdo, no tiene opinión, en desacuerdo o totalmen-
te en desacuerdo con esta afirmación?  

Un 46% de los encuestados están en desacuerdo frente a un 29% que están de acuerdo y 
un 26% que no tiene opinión.



Necesidad de más apoyo a los profesionales 
de 	emergencias 
 
Los usuarios ponen de manifiesto la necesidad de mayor respaldo al personal de 
respuesta ante los desastres 
 
“Las personas que están en primera línea se enfrentan a desastres cada vez más frecuentes y 
agravados. Se deben reconocer las crecientes demandas que pesan sobre estas personas y tomar 
medidas para apoyarlas o agregar capacidad adicional para que los servicios que brindan sigan 
siendo sostenibles. Y el Medidor de Resiliencia Climática detalla si existen disposiciones para apo-
yar al personal de respuesta a desastres en la respuesta y apoyo a la recuperación de los desas-
tres”, explica Iñigo Vila.

“Así, con el Medidor de Resiliencia podemos comprobar que las necesidades actuales del perso-
nal de respuesta a desastres en la comunidad se satisfacen, en cierta medida, mediante la provi-
sión de capacitación, recursos y otro tipo de apoyo. Por eso, ya estamos trabajando en la creación 
de Brigadas Climáticas vecinales; en la implantación de un Sistema de Alerta Temprana; en hacer 
mapeos de recursos climáticos y en realizar acciones formativas dirigidas a personal técnico de 
instituciones municipales y responsables de centro incluyendo realización de simulacros y ejercicios 
de práctica”, detalla el responsable de Socorros y Emergencias de Cruz Roja.



Los usuarios piden más recursos
Los usuarios manifiestan la necesidad de más infraestructuras y suministros que 
respondan ante un desastre como, por ejemplo, el acceso a generadores, refugios 
de enfriamiento para la población, distribución de equipos de aires acondiciona-
dos, ventiladores, etc.

“Esta fuente analiza los elementos físicos que ayudan a los miembros de la comunidad a preparar-
se y responder en caso de olas de calor, por ejemplo, equipos o suministros de emergencia para 
hacer frente a las olas de calor, como agua potable, ventiladores y/o aires acondicionados para su 
distribución; las infraestructuras necesarias para responder a las olas de calor, como refugios de 
enfriamiento, acceso a generadores, arreglos de transporte para llevar a las personas a centros de 
enfriamiento o instalaciones médicas”,  analiza Iñigo Vila, de Cruz Roja.

“Ante este tipo de situaciones, –comenta el responsable de Socorros y Emergencias de Cruz Roja– 
proponemos la realización de mapeos de recursos climáticos; dar a conocer los sistemas de alerta 
temprana y cómo actuar ante la alerta; realizar capacitaciones y formaciones dirigidas a la po-
blación sobre preparación, planificación y actuación ante una emergencia (por ejemplo, realizar 
planes familiares de emergencia, elaborar un kit de respuesta básica o dar formación en primeros 
auxilios básicos); la distribución de un kit de primera respuesta (mochila porta documentos, botella 
de agua, crema solar, repelente, abanico, etc.) para afrontar situaciones de emergencia como olas 
de calor e inundaciones”.



Apuesta por la formación
 
Ante la pregunta
Yo sabría cuándo los miembros de mi hogar y yo deberíamos evacuarnos de forma segura en 
una inundación. 
¿Está usted muy de acuerdo, de acuerdo, no tiene una opinión, en desacuerdo, o muy 
en desacuerdo con esta declaración?

Calificación
Menos del 50% de las personas de la comunidad están de acuerdo, o muy de acuerdo, en 
que sabrían cuándo deberían evacuarse a sí mismos y a los miembros de sus hogares en una 
inundación. 
Ante la pregunta



Conozco las acciones correctas que debo tomar para protegerme a mí ya mi hogar del agua 
insegura después de una inundación. 
¿Está usted muy de acuerdo, de acuerdo, no tiene una opinión, en desacuerdo, o muy 
en desacuerdo con esta declaración?

Calificación
Menos del 50% de las personas de la comunidad están de acuerdo, o muy de acuerdo, en 
que conocen las acciones correctas para protegerse a sí mismos ya sus hogares del agua 
insegura después de una inundación.

Existe un gran desconocimiento sobre cómo prepararse ante inundaciones: el trato del agua 
contaminada, evacuaciones seguras, preparación del hogar...
“Gracias a la herramienta con la que estamos trabajando junto a Cruz Roja, podemos evaluar el 
conocimiento de la comunidad analizada sobre la seguridad y evacuación en caso de inundacio-
nes. Esto incluye, entre otros parámetros, si son capaces de saber cuándo y cómo evacuar ellos 
mismos y sus hogares de manera segura durante una inundación. Si no saben cómo mantenerse a 
salvo y evacuar de manera segura, sus vidas pueden estar en riesgo”,  comenta el responsable de 
Cristina Gomis de Zurich.



“Esta herramienta mide si los hogares se sienten seguros de conocer las decisiones correctas 
que deben tomar para protegerse a sí mismos y a sus contactos cercanos del agua contaminada 
después de una inundación, por ejemplo. La insuficiencia de agua potable y/o instalaciones sani-
tarias inadecuadas, incluida la eliminación insegura de aguas residuales durante y después de los 
desastres, puede provocar un aumento de los casos de brotes de enfermedades transmitidas por el 
agua, como diarrea, cólera, fiebre tifoidea, leptospirosis y hepatitis. El almacenamiento incorrecto 
de agua y el agua estancada de las inundaciones pueden aumentar los brotes de enfermedades 
transmitidas por insectos, como la malaria y el dengue. Entre las medidas que se deben adoptar 
para evitar ese tipo de situaciones se encuentran la purificación del agua para beber y cocinar 
hirviéndola o con tabletas purificadoras; almacenar el agua correctamente; evitar las picaduras de 
insectos y mantener alejados a los niños de las aguas estancadas”, aconseja Iñigo Vila.

 
 
Demanda de inversión en infraestructuras
Los usuarios, según los datos recogidos, demandan aumentar el presupuesto para 
mantenimiento de infraestructuras públicas (que se poden los árboles con la frecuen-
cia idónea; que se realice un correcto y frecuente mantenimiento a las fuentes o el 
alcantarillado …). Por otro lado, reclaman que se invierta en vistas de una reducción del 
riesgo ante olas de calor e inundaciones.
“El Medidor de Resiliencia Climática para Comunidades de Z Zurich Foundation mide si el gobierno 
tiene un presupuesto específico para el mantenimiento de la infraestructura pública, si es suficien-
te para abordar las necesidades prioritarias y si se gasta de manera equitativa”. 



Necesidad de conocimiento sobre sistemas  
de alerta temprana 

Ante la pregunta
¿Hay alertas tempranas sobre olas de calor del gobierno, del servicio meteorológico, o 
de otra fuente confiable?

Calificación
Menos del 50% de los miembros de la comunidad reciben alertas tempranas sobre olas de 
calor.



Ante la pregunta
Si usted recibiera una alerta temprana de ola de calor, ¿podría utilizar esa alerta para  
tomar medidas de protección o prevención? 

Calificación
El 75% responde afirmativamente o que podría utilizarla de alguna manera.

Ponen de manifiesto que no tienen conocimientos teóricos ni prácticos de qué son 
los mensajes de alerta temprana ni cómo actuar
“El medidor evalúa si los miembros de la comunidad pueden acceder a las alertas tempranas de 
olas de calor e inundaciones y si esas advertencias son comprensibles y procesables. Los canales 
de difusión del sistema de alerta temprana pueden incluir, por ejemplo, notificaciones automáticas 
a teléfonos móviles, alertas por radio o televisión, sirenas, megáfonos, personas que van de puerta 
en puerta, etc. Los sistemas de alerta temprana (SAT) pueden salvar vidas y reducir los impactos de 
eventos extremos”. 

“Los elementos centrales de un sistema de alerta temprana son el pronóstico anticipado de con-
diciones peligrosas (pronóstico de olas de calor en el capital físico), que las comunidades reciban 
advertencias basadas en esos pronósticos y que las advertencias sean procesables y, también, que 
las comunidades estén preparadas para utilizar esas advertencias”, razona Iñigo Vila.



Petición de instalaciones adecuadas
Los usuarios piden que se mejore el acondicionamiento de las instalaciones  
educativas
“La escolarización es esencial tanto para los niños como para el buen funcionamiento de otros 
sectores de la fuerza laboral. Por lo tanto, la infraestructura física de las escuelas debe permanecer 
funcional (es decir, tener un sistema de enfriamiento activo o pasivo) durante las olas de calor. La 
rapidez y solidez de la escolarización es fundamental; la escolarización debe ser ininterrumpida 
si es posible, o debe reanudarse lo antes posible después del evento. Hay que tener precauciones 
básicas y respuestas a situaciones que puedan sobrevenir. Por ejemplo, si los niños van caminando 
a la escuela, ¿qué distancia hay? ¿Las rutas incluyen zonas de sombra o no?; si los niños viajan en 
autobús u otro medio de transporte, ¿cuál es la exposición al calor? En el caso de entornos urba-
nos se evalúa que en las áreas de recreo al aire libre de los centros educativos cuenten con zonas 
de sombra, fuentes, zonas verdes, etc”.

 
Marginación informativa
Se evidencia la falta de acceso de algunos grupos vulnerables a los sistemas de predic-
ción (por brecha digital, por ejemplo).
“Aun teniendo como fortaleza en la comunidad la existencia de sistemas de predicción meteoro-
lógica públicos y no públicos ante inundaciones y olas de calor (AEMET, El tiempo u otras aplica-
ciones o páginas webs) se ha detectado la falta de acceso a ellos de algunos grupos vulnerables. 
La brecha digital y otros factores limitantes impiden que estos grupos reciban información crítica, 
lo que los coloca en mayor riesgo ante eventos meteorológicos adversos. Nos referimos a varios 
grupos vulnerables que enfrentan barreras significativas para acceder a los sistemas de predicción 
meteorológica como personas mayores, personas con discapacidad, población de bajos ingresos, 
población migrante y de minorías étnicas, personas sin hogar”, analiza Iñigo Vila.



Falta de confianza en el sistema
Hay que mejorar la percepción de la seguridad, el bienestar y su protección y la de la 
comunidad.
“Somos capaces de medir el nivel de confianza que los miembros de la comunidad tienen en las 
autoridades locales, específicamente la policía, el gobierno local y los servicios de emergencia. Esa 
necesaria confianza afecta a la percepción que las personas tienen de la seguridad, el bienestar y 
su protección y la de la comunidad”.

A la pregunta
Las personas en esta comunidad generalmente tratan de ayudarse mutuamente y pueden 
confiar en los demás para que les ayuden en un momento de necesidad. Por ejemplo, si 
usted tuviera gripe y tuviera que quedarse en la cama durante varios días, habría personas 
en las que podría confiar para que le ayuden con las tareas domésticas básicas y a conseguir 
comida. 
¿Está usted muy de acuerdo, de acuerdo, no tiene una opinión, en desacuerdo, o muy 
en desacuerdo con esta declaración?

Calificación
Menos del 50% están de acuerdo o muy de acuerdo con la pregunta.
Los usuarios manifiestan la falta de apoyo mutuo entre la propia comunidad
“El medidor es capaz de analizar hasta qué punto las personas de la comunidad sienten que dan 
y reciben apoyo cuando lo necesitan. El apoyo mutuo en las comunidades mejora la calidad de 
vida de las personas y puede servir como una red de seguridad en momentos de necesidad. En 
los desastres, se salvan vidas cuando las personas son conscientes de los riesgos para los demás, 
controlan a las personas vulnerables y toman medidas para cuidarse unos a otros mediante el 
intercambio de información, recursos, refugio y suministros de emergencia”, explica Iñigo Vila.



Los vecinos perciben diferencias  
intracomunitarias
Esta comunidad cuenta con el apoyo financiero del gobierno en la misma medida que otras 
comunidades vecinas. 
¿Está usted muy de acuerdo, de acuerdo, no tiene una opinión, en desacuerdo, o muy 
en desacuerdo con esta declaración?

Los vecinos reconocen diferencias dentro de su comunidad 
“Somos capaces de medir el nivel de confianza que los miembros de la comunidad tienen en las 
autoridades locales, específicamente la policía, el gobierno local y los servicios de emergencia. Esa 
necesaria confianza afecta a la percepción que las personas tienen de la seguridad, el bienestar y 
su protección y la de la comunidad”.



Los vecinos creen que hay diferencias por 
grupos sociales
Los niños en esta comunidad tienen las mismas oportunidades educativas que los niños de 
otras comunidades vecinas. 
¿Está usted muy de acuerdo, de acuerdo, no tiene una opinión, en desacuerdo, o muy 
en desacuerdo con esta declaración?

No hay equidad entre los propios vecinos ni entre diferentes grupos sociales
“Podemos analizar la equidad en la comunidad y si las personas de la comunidad sienten que los 
recursos se distribuyen equitativamente o si existen brechas de equidad significativas. La 
equidad social se da cuando todos los grupos de la sociedad tienen igualdad de oportunidades 
para abordar sus necesidades. Cuando una sociedad no es equitativa, algunos grupos enfrentan 
mayores barreras para satisfacer sus necesidades y acceder a oportunidades (por ejemplo, edu-
cación o empleo) que otros grupos sociales. Las desigualdades entre grupos sociales pueden ser el 
resultado de políticas, prácticas y normas actuales o históricas y pueden estar relacionadas con la 
raza, etnia, casta, religión, género, discapacidades, orientación sexual, etc.”.



Piden mayor igualdad
Las personas de esta comunidad tienen las mismas oportunidades de empleo que las perso-
nas de otras comunidades vecinas. 
¿Está usted muy de acuerdo, de acuerdo, no tiene una opinión, en desacuerdo, o muy 
en desacuerdo con esta declaración? 

Tampoco existe equidad entre diferentes barrios 
“También analizamos la equidad entre una comunidad y las comunidades circundantes. Por ejem-
plo, si las personas de esta comunidad se sienten favorecidas o desfavorecidas en comparación 
con otras comunidades vecinas en la ciudad o área regional. Podemos extraer información rele-
vante sobre, por ejemplo, si se considera que las personas de una comunidad perciben que reciben 
un trato justo o injusto, como comunidad, en su acceso a recursos y servicios en comparación con 
otras comunidades ubicadas cerca de la suya. Las comunidades con alta inequidad intercomu-
nitaria perciben que no tienen un acceso justo para satisfacer sus necesidades y oportunidades 
de desarrollo, por ejemplo, a través del acceso a educación, vivienda, oportunidades laborales y 
servicios de calidad”.

“Para paliar la sensación existente entre los vecinos de un mismo barrio sobre la falta de apoyo de 
una red vecinal; sobre las diferencias intracomunitarias; la escasa equidad entre los propios veci-
nos y entre diferentes grupos sociales o las diferencias entre barrios de la misma ciudad, estamos 
trabajando en la creación y fortalecimiento  de mesas de trabajo lideradas por los Ayuntamientos”,  
concluye Iñigo Vila. 



Colaboración global
El proyecto Resiliencia comunitaria ante riesgos climatológicos se enmarca de toda una 
línea de trabajo a nivel mundial. Urban Climate Resilience Program, además de en Madrid y 
Valencia, se desarrolla en ciudades de Australia, Malasia, Italia, Turquía y Reino Unido entre 
otras. Todas ellas, entornos urbanos que utilizan el mismo enfoque de medición de resilien-
cia comunitaria ante eventos climatológicos que, según sus fortalezas y debilidades, también 
desarrollará sus actividades concretas para fortalecer sus capacidades. 

Cruz Roja Española trabaja de la mano de Zurich España, Z Zurich Foundation, y la Fede-
ración Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja. Estas entidades trabajaban 
desde hace años el concepto de resiliencia comunitaria con proyectos y metodologías orien-
tadas a mejorar las capacidades de las comunidades para la reducción del riesgo de desas-
tres.




